
En este capítulo se presenta la síntesis del discernimiento de 
las comunidades respecto de las relaciones interpersonales. 
Recoge los aspectos más transversales y significativos del  
discernimiento. 

En primer lugar, se da cuenta de los problemas relacionales 
percibidos por los participantes en el contexto eclesial así 
como de sus posibles causas. 

Luego, se presentan los anhelos de las comunidades 
respecto de la renovación de las relaciones interpersonales. 
Finalmente, se reporta una serie de propuestas hechas 
por las comunidades, a través de las cuales éstas buscan 
hacerse cargo de las diversas problemáticas identificadas.
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Los participantes reconocieron diversas 
problemáticas que afectan negativamente 
la  relacionalidad en la Iglesia. Las más 
transversales son el abuso, el clericalismo, 
el rol secundario de las mujeres, la falta de 
compromiso laical y la baja presencia juvenil.

Quizás, hay algún otro que no aparece… Lo podemos agregar 
para seguir dialogando…

1.
Además de identificar problemáticas, los 
participantes reflexionaron sobre sus 
posibles causas. Cabe destacar que varias 
de las causas identificadas por las personas, 
también fueron señaladas previamente como 
problemas. Por ello, no es fácil a nivel del 
discernimiento realizar una distinción tajante 
entre ambos aspectos.

2.

Las comunidades formularon diversos 
horizontes para la renovación de las relaciones 
interpersonales en la Iglesia, manifestando 
deseos de cambio y esperanza para el futuro: 
“Que el Espíritu Santo transforme a la Iglesia 
desde lo más profundo”; “que sea una Iglesia 
sinodal, peregrina y por sobre todo honesta, 
transparente y cercana, capaz de salir del 
templo”. 

3.

¿Se sienten reflejados por estos anhelos?
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Las comunidades proponen diseñar e implementar 
instancias de formación enfocadas específicamente en 
el desarrollo de habilidades para una mejor convivencia 
en la Iglesia. Se espera que a través de talleres, 
cursos, jornadas y otros espacios similares, laicos y 
sacerdotes puedan formarse en temáticas como trabajo 
colaborativo, no discriminación, liderazgo empático, 
entre otros. Se percibe que es necesario aprender a 
establecer relaciones que favorezcan un mejor trato, 
fortalecer la comunicación y respetar los límites, 
especialmente cuando se está en cargos de poder.

Dichas propuestas respondieron a la pregunta “¿qué podemos hacer nosotros frente a cada uno 
de los problemas relacionales identificados?”.
La síntesis que ahora presentamos se concentra en aquellas más transversales a diversos 
contextos.

4.

4.1.

4.2.
Las comunidades perciben que la concentración 
de roles y funciones no favorece relaciones sanas y 
proponen revisar y mejorar la distribución de tareas 
pastorales, tanto a nivel parroquial como en la Iglesia 
en general.
En ese sentido, las propuestas apuntan a delegar más, 
clarificar atribuciones y responsabilidades, propiciar 
la rotación de cargos, promover la evaluación de 
desempeño orientada a la mejora y descentralizar las 
tareas que recaen excesivamente en los sacerdotes.

4.3.
Las comunidades proponen mejorar el acceso de la 
información por parte de los laicos, institucionalizando 
prácticas de rendición de cuentas de parte de los 
sacerdotes y estableciendo estándares más altos 
de transparencia en la gestión. Estas sugerencias 
se conciben tanto a nivel parroquial como a nivel 
diocesano, con procesos ad hoc según corresponda.

4.4.
Se propone reiteradamente continuar fortaleciendo los 
procesos de denuncia de situaciones de abuso sexual, 
de conciencia y de poder, potenciando el rol de los 
encargados de prevención, mejorando el contenido 
de los protocolos y su difusión, y capacitando a las 
comunidades en el tema. A su vez, se pide que exista 
más celeridad y transparencia en los procesos de 
investigación llevados por la Iglesia, así como en la 
aplicación de sanciones.
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La mayoría de las comunidades sugieren brindar 
más acompañamiento psicológico a los sacerdotes. 
Se considera fundamental que estos cuenten con 
espacios adecuados de contención y desarrollo 
humano, donde se puedan abordar sus necesidades 
afectivas a través de las diversas etapas del desarrollo 
de su vida y su ministerio.
Sin embargo, el acompañamiento no se propone 
solo como tarea de expertos, sino también como 
corresponsabilidad de las comunidades laicales.

4.7. 

En línea con los anhelos de mayor participación, 
las comunidades proponen la masificación e 
institucionalización de diversos procesos o medios 
participativos.
Dentro de los medios propuestos destaca la realización 
de consultas, diagnósticos colaborativos, encuestas, 
encuentros y mesas redondas. Se propone que estos 
medios se hagan habituales en la toma de decisiones 
en la Iglesia, enfatizando la necesidad de dar más 
espacio al aporte laical.

4.8. 

Las comunidades señalan la necesidad de dar más vida 
a la liturgia, haciéndola más atractiva y participativa. 
Se propone enfocarse especialmente en los jóvenes, 
innovando en el uso de recursos musicales, oración 
con el cuerpo, medios audiovisuales, entre otros.
Si bien es importante reconocer que ya existe un 
camino recorrido e iniciativas en curso asociadas 
a varias de las propuestas, cabe destacar que estas 
surgen de las propias comunidades en respuesta 
al desafío de involucrarse y hacerse responsables. 
En este sentido, las propuestas recogidas no se 
conciben como algo que le corresponde a “otro”, 
como responsabilidad ajena. Por el contrario, cada 
comunidad se reconoce llamada a avanzar, desde 
su realidad, en la concreción de las propuestas 
formuladas.

4.9.

¿Se sienten identificados como comunidad 
con algunas de estas Propuestas?

¿Cuál de estas propuestas los representan más?

Si tuvieran que elegir como comunidad sólo una de éstas: 
cuál sería, por qué y cómo la llevarían adelante

4.5. 
Las comunidades proponen la integración efectiva 
de las mujeres en espacios de decisión en todos los 
niveles de la organización eclesial. Se considera que 
debe garantizarse una participación equitativa de 
hombres y mujeres, para lo cual se sugiere avanzar en 
la renovación de cargos, priorizando el nombramiento 
de mujeres.

Las comunidades creen que es necesario fortalecer 
la formación sacerdotal. Para ello se propone ampliar 
la formación, integrando temáticas actuales. También 
se insiste en formar en prevención, desde un ideal que 
equilibre cercanía y conciencia de límites.

4.6.
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